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XVI. 

Dt I• ••e se •eda ta la rl ... cl de la ••rtr tle ha lu■tl de la S. a, · 
, ff lt • ,a~b ta la rua •e f .tr, 

f O~A Luisa, In muger del comercinute Don Manuel do la 
Sosa, era sin disputa una do las mas bellas y elcgant.es damns 

do la ciudad. ~ 

Nadie babia conocido ií sus padres, y do la noche n lR, ma
ñana, como decia el vulgo, Don Manuel apareció onsntlo con 
oIL-i, celebrando con gran suntuosidad sus bod~ El marido 
contaba á sus amigos que Luisa era espaffoln, y que al llegar 
á. V eracruz la enfermedad le hnbia arrebatado en una semana ' 
á sus padres, grandes amigos do Don Manuel; que ella le ba
bia escrito, él 1n. babia mandado traer para que no quedase 
abandonada, y que luego mirándola tan bella y fan buena, In 
hnbia hecho su esposa: Luisa además, cm al decir do Don 
Manuel, perteneciente á. una familinnolJlc do Estremadurn. 

Aunque todo esto tenil\ mucho nire de novoln, el público lo 
croy6, por lo mismo que el público os mns nfccto ll creer lo 
mnrn.villoso <1uo lo natural, y mlcmns, porque 6. los ricos se 
les cree muy fácilmente lo que dicen, y Don Manuel si no lo 

crn; pnsnlm In plazn de tnl. 
Vivieron así alguno nüos sin tener hijos, y Luisa. ostcu-
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tentando un lujo asiático. Apenas los ricos cargamentos que 
llegaban por ~ca¡lUlco en la nao de Ohinn. se nnuuciab:m en 

México, Luisa. so npresurnba á comprar. 
Soberbios pañueloncs bordados, telns finísimas de nipis, tibo

res y jarrones füntásticos, vnjilL1s uo porcelnna,ndornos y jugue
tes de plat.n y de murfil; todo lo mns rnlioso y lo mns escogido 
iba con seguridad n parar á ln. cnsa ue Don Manuel de ln Sosn. 

Los comerciantes hacían entre si el balance do los cnpit.-1les 
Je Sosa, que ellos poco mas 6 menos co~ocian, y n<¡uellos ca
pitales no alcanzaban para el lujo de su muger, pero ella pa
gaba cada día mejor, y en atencion ú esto, los comerciantes 
ncabnbn.n por convencerse de que no es bueno formar juicios 

temerarios. 
El pueblo, menos escrupuloso, comenzaba á murmurar de la 

honestid do las refaciones de Luisa con Don Ctírlos de .Arc
llano, :í ntuen todos llamaban el mariscal, y con el rico pro

pietario Don Pedro de Mojín. 
En este estndo iban las cosas en el punto en que volvemos 

á tomar el hilo lle nuestTa historia. 
En una soberbia cámarn, Luisa sent.ada en un sitial cerca 

de una ventana, dirigia de cuando en cuando imlolentes mi
radas á la calle. Espernbn: pero sin empeño, sin deseo, sin 

impaciencia. 
Serian las once de la mníínnn, y un lacayo anunció nl señor . 

Don J>edro de Mejín. 
-Que 1,nse luego-dijo Luisn, procurando tomar inmetlin-

t~mcnto un niro lánguido y triste. 
Don Pedro entró on la cúmnm, y puso sol>ro un sitial su 

, sombrero 1ulornmlo con una plumn blnncn prenuida con una 

deslumbrndora joyn do din111nntcs. 
Don Pedro cstabn. muy lejos do ser un hombre simpático y 

.bien formndo, su e~tat.um menos quo regular, su hnrba fuerto 
lG 
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y espesa, sus cejas juntas, sn mirada torba y sus espaldas an
chas y levantadas, le daban el aspecto ue un hombre de la 
cfase mas bajo. del pueblo, parecía mas bien un verdugo que 

un caballero. 
Vestía siempre con o:-tentacion repugnante, cargado do ca-

denas y de joyas. 
-Querida Luisa;._<}ijo sentándose al lado de ella sin cere-

monia. y toip.ándolo una mano-¿qu6 teneis que os encuentro 

tan triste? ¿Esta.is enferma? 
-1.Pluguieso á Dios-contestó Luisa afectando una conmo-

cion profunda, y pMamlo sn pañuelo como para limpiar una 
lágrima por sus ojos, mus secos qne una maila.nn de ~fo.yo. 

-~mo plnguiese 6. Dios? es decir, Luisn, que tle:ieais en-

fermaro? 
·u. 1 -¡ru.onrme. 

-¡Moriros! ¿Y por qué? ¿No sois feliz? 
-Sí, muy feliz, y vos decís eso, vos que habeis encendido 

en mi alma esta pasion, que me habeis hecho faltar á mis 
deberes, y que ahora me abandonais qwzá cuando mas os 
amo ........ . 

-¡Abandouaros, Luisa! iJ' quién puede decir que os aban· 

dono? 
-¿Quién? ¿qui6n? yo quo lo conozco, Don Pedro, yo mis_ 

ma, yo, ¡ah Dios mio! ¡Dios mio! qué desgraciatla soy, tú me 

· castigas por mis faltas! 
Luisa se cubría ol rostro fingiendo 1n mas profunda dcses-

perac1on. 
-Calmaos, seüora, calmn.os-decia Don Pedro-calmaos, 

y ohlmo en nombre del cielo, que nunca pensé en abandona
ros; y os juro qÚe mi amor por vos es mayor cada din. 

-¿~le nma ?-elijo Luisn calmándose repentinamente y 
inticndo unn alegdl\ infantil 6 inooonte,-¿me amais? ¡:i.11, sí! 

-123-
ya lo deci!l. yo, que no podiais haberme engañado, jugando con 
un corazon virgen como el mio; porque ya os lo ho dicho 
Don Pedro, vos b&beis sido mi primer amor; yo casada con 
Sosa. por compromiso casi, sin snber lo que hacia, porque era 
yo casi una niña, no conocia lo que era una pasion, os vi, mo 
hablásteis de amor, y un sentimiento nuevo brotó en mi cora· 
,zon, y amé, amó por la primera vez de mi vidn, y por vos ho 
sacrificado todo, honor, virtud, religion y tranquilidad ........ . 

-¡Luisa! ¡Luisa! yo tambien os adoro. 
-¿)le aclorais?-dijo Luisa como volviendo á c.,er en otrá. 

duda-me ndorni5, y sin embargo, t-Odo el mundo hnbln yo. 
de que antier habeis pedido formnlmente la mano de Doña Bea-

triz de Rivera. 
-Dejad á. todo el mundo que diga lo que le plazca, mien-

tras esteis vos segura ae mi amor; ¿lo estais? 
-Sí, á pesar de todo; pero decidme In verdad, ¡,por qué 

se habla do ese cnsamiento? 
-Lá verdad, Luisa, porque he tenido necesidad de atraer-

me Mi la amistad de Don Alonso de Rivera su hermano, para. 
ciertos negocios do interes; pero os aseguro que nunca se efec-

tuará esa boda. 
-¿Y eso ea de veras, no me engaft.ais? 

-No os engaño. 
-Jurádmelo. 
-Os lo juro. 
-Ahora sí estoy contenta-dijo Luisa alegremente, y to-

mando una do las toscas y mal formada., manos do Don Pe
dro entro las suyns,-ahora sí estoy contenta. Yn lo veis, 
Don Pedro, jugais con mi corozon, con mis sentimientos, {i 

vuestro arbitrio; me ponois triste 6 contenl:i á vuestro antojo. 
¿Poro decidme, vos pnm quó tenois neccsidnd do halagar á. 
nadie por vuestros negocios? ¿No sois inmensamente rico? 

; 



-Por ahora sí. 
-¿Por ahora sí? y decís oso con un ·aire tran triste, como 

si no dependiera de vuestra voluntad ......... 
-No depende ......... 
-;No depende, porc¡ue no haceis caso de mis conaejos. Don 

Pedro, com~ en todo el dia no pienso ni me ocupo sino de vos, 
creedme, mis consejos son el fruto do profundas mefütaciones. 

-~ o es posible ........ . 
-Oidme, ¿qu6 tiempo lo falta á vuestrn hermnna para en-

trar en el goce do su caudal? 
-Cosa do tres años, si no so casa antes. 
-¿Creeis que se casará? 
-Ah, eso no, porque yo lograré impedirlo. 
-¿Pues entonces ......... ? 
-Entonces, yo no veo mas medio sino que ella muriera an• 

ta, y gozn de una salud admirable. 
-¿Y si profesara. monja? 
-¡Monja! seria magníJJco eso, porque desaparecerin del 

mundo como si hubiem muerto. 
-No hay mas que obligarla ........ 
-¿Y cómo, no queriendo clln? 
-Querní, querrá.; aun os quedan tres ail06, ¿quereis seguir 

mis consejos? 
-Dad molos. 
-¿Tiene nov~o? ¿amores? 
-No, que yo sopa. 
-Pues bien, en primer lugar, dobeis saher que las mugo-

res y sobro totlo las jóvenes, necesitamos tener el corazon 
lleno con un gran nfecto, con una paaion grande; lo. ~eligion, 
el nmor, In ternura tle un hijo, algo, y 1' que no lo tiene lo 
buscn, si ·110, mirad la pruebn, yo que • amaba á mi mnrido, 
he neccsitndo do vuestro amor para ser feliz. 
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Don Pedro besó .con deleite la mano de Luisa, c¡uo le diri

gió una oprada ardiente y provocativa. 
-Sentado este principio-continuó Luisa-lo que importa 

es que vuestra hermana odie el mundo y conciba eso ardien
te deseo de profesar, que eM á lo que las devotas llaman vo
cacion. 

-¿Y c6mo alcanzar eso? 
-Muy fácilmente; para que aborrezca el mundo, hacedlo 

insoportable la vida. en vucstm casa, pnm eso vos os dnreis 

modo. 
-Comprendo. 
-Y luego pro,onidle que visite n1onjas, quo estreche rela-

ciones con ellas, d1ulle gusto sicmpro 'lºº prelcnun ir ú Yorlns 
(1 os pida algo para ollas, que las monjas harán lo clcmns. 

-Es decir que yo ganaré lÍ las monjas pnra quo lo ac@so-

jcn que tomo el velo. 
-No, no me entcndcis, con hablarles á las monjas nada 

conseguiriais, porque csns pobres mugares no so prostarian si 
comprendian alguna. maquinncion; pero no hny necesidad, las 
personas que por impulso <lo su corazon siguen unn. carrera 
en el munjlo sea. la del vicio y la prostitucion, sea. la do 1n. 
gloria 6 la. virtud, tienen siempre como principio ntrMr á sí, y 
6. su circulo {L cunntos pueden; por oso las monjas 1,rocurn
rnn convencer espont.:áneamento {i. Blanca 6. tomar el velo, y 

con mas- razon y mejor éxito, si olla, como os untural, les 
cuenta sus pcn89y se qucjn con ellns. 

-Es vcrdnd, Luisa, lcnois un talento o.<lmirnblc. 
-No tongo sino mucho mor por vos, y mucho empeño por 

todo lo que os concierno. 
-¿Y ÍL qu6 convento crceis mejor dirigirse? 
-Mirad, e trata 110 fun<l1Ír uno do Carmclilns descalzas, 

bajo la ad vocacion tlo Santn. Teresa: sé, 6. no duclnrlo, que Do-

\ 
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ña Beatriz de ;lJvera, alucinada por la Madre Sor Inés de la 
Cruz, profesa del <le Jesus María, apoya la fündacion." Esm 
:Madre Sor Inés tiene fama de ser inapirada, ha llegado á tlo
minar á Doña Beatriz, ¿por qué no dominarla tambien á vues
tra hermana mas débil que Doña Beatriz, hasta obligarla á to-

mar el velo? 
-Pero ni yo, ni Blanca, conocemos á Sor Inés. 
-N ~ importa, haced una donacion de reales para la funda-

cion, que podcis enviar por meuio de Blanca á Sor Inés para 
que la presente al Arzobispo, y es un medio muy gracioso 
para que comiencen esas relaciones; tanto mas, que Sor Inés 
es muy protegida de Doña Beatriz, amiga de vuestra hermana. 

-Pero eso me costará la amii;tad de Don Alonso, y pierdo 
algunos negocios que con él tengo pendientes. 

-¿Y esos negocios os producirán lo que perdeis en caso de 

que Doña Blanca no profese? ' 
-Ni la décima parte. 
-Entonces no hay ni que vacilar. 
-Cada dia os encuentro mas ~ de ·ser ado~ijo 

Don Pedro besando á Luisa on la boca. 
-Si pieruo con Don Alons~pensó Mejía, gaDl!lé tal ,·ez 

con Doña Beatriz que tiene un rico dote. 
-Si Doña Blanca profesara. 6 muriera-pensó Luisa-Don 

Pedro seria suma.mente rico, y como me ama, y mi marido 
puede morir en el uia menos pensado, y Don Cárlos no se 

opondría, yo seria la mugor ue este hombre. 
Los dos habian c¡uedndo meditabundos. 
-¡Jfa qué peosais?-dijo de i-epento Luisa. 
-;.Y vos?-preguntó Méjía. 
-Yo en que os amo, 
-Y yo tmnhien. 
Sonaron lns doce y "Mejía se le\'antó. , 
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-¿Os mnrchaiá, Don Pe,dl'o? 
-Sí, que son las doce: ¿po<lreis recibirme esta noche. • 

-¿A qué horas quereis venir? 
-,A lns doce como siempre. 
-Perdonadme, Don Pedro; pero esta noche es imposible: 

mi marido ha convidado á cenar nl alcn.lde mayor de Xochimil• 
co, Don Cárlos lle ArellRno, y estarán do sobre mcsn hasta 
muy aYnnzndn la noche. y querrán que les haga yo compañía. 

-¡Ay! 
-Quó. 
-Que ese alcalde mayor me \'O. dando en qué pensar. 

·I t' ·Y . '> - 1 ngrn o. " cree1s ........ .. 
- .. ro creo nado; pero todo el mundo dice. 
-Don Pedro, os diré como vos á mí hace un momento: «ue-. . 

jad al mundo que diga lo que le plazca, 1nientras vos esteis se• 

guro do mi o.mor: ¿lo estais? 
-Tenois mucho talento y mucha gracia-<lijo riéndose Don 

Peuro, y abrazando la delgada y flexible cintura ae LuLn. que 

se babia parado para despedirse. 
Luisn pagó su gnlnnterín. con un beso lleno do pnsion. 

Don Pedro salia. 
-Ah!-dijo Luisn-¿sabc.is que llegó yn In cargn do la nao 

de China'{ 
-No. 
-Pues ya me avisaron, y dicen que \'ienen primores, ost 

larde iré á ver antes de quo myan tí gnnnrme. 
-Rnvind á n1cslro mnyordomo nnles {1 mi c:u1. 

-No, ¿prm1. r¡ué? 
-Hncedmc e o f:n-or. 
-No. 
-Os lo su¡,}ico. 
- ¿Pero para qué? 
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. -No me amais, puesto que no me dais· gusto. 

-Si os empella.is, irá. 
-)le empeño. 
-¿A qué hora? 
-A las dos. 
-Irá, caprichoso-elijo Luisa, conicndo ndondo c~taba 

Don Pedro detenido cerca <le la puerta, y dóndole un beso.-

No oh"ideis mis consejo . 
-De ninrrunn. manera-contestó saliendo Don Pedro. 

e 
Luisa se ciuedó pn.ra<la y con la cnuczn inclinnun, hll.\iln que 

se perdió el eco <lo los pnsos de Mejía, y entouccs e enderezó 

ligeramente y lnnzó una nlegrn cnrcnjnda • 
..... 
-A pedir tle boca-e clnmó. 
En este momento unn puortn qno csmba en el latio opuesto 

á. la que ncabalm de cerrar Don redro, so abrió, y un hombre 
f\lto, grue-o y con el vientre muy voluminoso, :;e presentó. 

-E:Sposa. min, te veo muy alegro. 
-Con rnzon, so acaba do ir Don Pedro de Mejía. 
- í, he oído todo; pero vamos á. comer que la me n está 

puesta. 
-V nmos, r1ue como habrás oitlo es necesario enviar {1" las 

dos nl mayordomo á la casa. 
Luisa tomó del brazo ú su mnriclo y entraron nl comedor. 
Al <leredor ele unn. g;nn mesn cargada con una riquí imn 

vajilla ele porcelana do China: con gran<lcs y brillnnoo bote
llones ele cristal do llohemia, llenos de vino; con hermosos 
frutero~, y canastos, y saleros, y cubiertos 1le plafa ¡nimoro
snmente cincelntlos¡ habin. algunos silinlcs ,lo ébano tapizados 
do cuero carmesí, con figura tle oro c~lnmpnclns rcpre entan
do aves y mónstruos: y {,rboles: flores, nsí tnn fantásticos y 
tan estrnños, como los onciben solo en sn imnginnuion los hn-

tnntes c1cl Celeste imperio. , 
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Los manteles y las servillells eran de dam~co, y encima 

de la mesa pendia del dorado arteson del techo una hel'IJloa& 
lámpara de plata, adornada con festones de flores sobre-do

rados. 
El gordo marido de Luisa, que seria un hombre de cincuen

ta y cuatro años, se sentó en la oabeoera frotándose alegre
mente las manos y lamiéndose los labios, como un perro ham
briento que olfatea la comida. 

-¡Bendito sea Dios!-dijo, acomodaudo bien su plato-que 
nos ha dado de comer con abundancia y descansadamente, sin 

merecerlo. 
-¿No vendrá hoy el señor Arcllano?-dijo Luisa. 
-Oreo que s~ pero no me parece prudencia aguardarle mas, 

porque son ya las doce y cuarto. 
-Ahí ostá-dijo Luisa, mirando entrar al comcdo1· ú un 

j6ven como de treinta afios, rubio, apuesto, y elegantemente 
vestido. 

-Dios sea en cs~dichosa morada-dijo el recien venido ' . 
con e~e despejo propio de los hombres de buena socrodad. 

-El traiga á vuestra merced, señor alcalde mayor; que so-
lo eso esperábamos para comenzará comer. . 

-Siento baberos hecho aguardar; pero la sefiora sabrá dis
culparme, porque de ella me ocupaba. 

-¡Cómo!-dijo Luisa. 
-Separando algunos objetos para ella en la tienda <le un 

comerciante amigo mio. -
-},Y qué objetos?-preguntó Don Manuel llevando ú la bo

ca ~na inmensa cucharada do sopa. 
-Unos brocados, un tisú do plata, y otras frioleras do las 

que hnn llegado en In nao do la China. 
-¡Grncins, señor Don Cárlos!-dijo Luisa dirigiéndole una 

mirada dulcísima. • 
17 
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-Poca cosa vino; pero en fin, como es necesario, aprove-

chamos lo que ha llegado. 
-Vamos, sentaos· pues, y comamos que el hambre apura.. 
Don Cárlos se sentó al h\tl9 de Luisa, y los p~és de nmbes 

, se buscaron y se tocaron, porque aunque se rían nuestras lec
toras, ya en el nño del Seiior de 1615 estaba en uso esa clase 
de telégrafo, que no h~ dejado hasta nuestros dias de aprove-

charse por los enamorados. 
·El amor es como los chinos, no varía do modas, y no se ui-

vierle ni se rie como nosotros los que nos llamamos hombres 

civilizados, ele los trngos de nuestros abuelos. 
No hay mas que un amor: ciego y niño lo pintaron los grie-

gos ha.ce mas de veinte siglos, y despues do d9s mil años, ni 
el niijo tiene siquiera bigote ni hace la menor diligencia por • 
quitarse la venda, y á tientas camina. en el siglo del telégrafo, 
del vapor y del dagucrreotipo, como .en los de Ayax de Tela

mon, ó do Homero, ó de Temístocles. 
Los hombres han inventado cruzar ,tor el viento, y sobre 

los mares, medir las distancias de los astros y sus re:\'olucio
nes; pero ni han descubierto otro modo de amar, ni han pen
sado en representar nunca al nmor con ropilla y calzas, 6 con 
frac y bota de charol, como un dandy de nuestra época. 

-Acabo de encontrar en la calle nl caballero Don Pedro de 

Mejía-dijo Arellano. 
-De acá salia-dijo Sosa. 
-¿Vino á veros?-lo pregunt6 Arellano. 
-No-contestó Sosa sonriéndose-ha dado en ser, como 

sabeis, el galan do mi mugor. , 
-¿Sigue, acaso, en sus nécias protenciones? 
-Sí-dijo ¡iéndoso Luisa-y mas amnrtolndo cada din, ha 

· crcido que puedo alucinnrmc por un hombro que do corc<'\ me 
parece un oso, y de lejos un Uuitzilopochlli; el dios de los indios. 

• 

• 
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Todos se pusieron á reir alegremente. 
y la comida se prolongó hasta muy cerca de las oraciones 

de la noche. 

Entonce~ Arellan~ se despidi6, mRs enamora.do que nunca 
de 1a. grama de Luisa; pero sin haber nota.do que ésta había 
estado con mucho empeño mirando las horas en una ricn mues
tra de oro guarnecida de brillantes, y á las Jos de Ja tarde ha
bia salido del comedor con cualquier pretesto. 

Era que ú. osa hora. habia. em·iado á su mayordomo á la ca
sa de Mejía. 

Una hora des¡,ues, Arcllano no babia hecho alto en eso tmn
~oco: un lacayo habló en secreto á Luisn, y ésta vohió {l sa.
hr del comedor. 

El mayordomo babia vuelto de la. casa do Don Pedro, tra
yendo dos mil pesos fuertes. 

Lui:5'1 mandó guardar el dinero y volvió á entrar al come
dor, sm mostrar alteracion ninguna. 

Cuando Arellano so retiró Luisa salió á despedirse y la. 
despedida duró, por Jo mettos, una hora: entre amantes' no es 
inucho. 

Don Manuel de la Sosa se babia fJ.uedado desde cosa de las 
cu~tr~ de la tarde, en un estado de somnolencia y de embru
tecnmento, que ni hablaba, ni entendia nada. • 

Hacia como dos ailos que Don Manuel se iba volviendo ca
da dia mas es~úpido, y solo pensaba en comer; desdo lns cua
tro de la tarde se sentia como amodorrado; solo s~Jia de su es
tado á 1~ ocho de la noche para cenar, y se acostaba y dormia 
de un hilo hasta el die. siguiente. 

Luisa, su muger, disponia y mandaba sin obstáculo en la 
;ea: Don Manuel e~a como un niiio; comiendo bien, era feliz. 

n~da turbaba In mmernm. tranquilidnd ele nquclla dichosa 
pareJa. · 
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XVII. 

b ti 11M 1C te IJM lwta l&I ,...,.. ........ ae ......,.._, 

-
at:uANDO Teodoro acabó do contar su historia al Oidor y nl Dn
cbiller, comenzaba ya á lucir l& maiíana, y alegres bandadns 
de gorriones y de golondrinas eruzaban ..cantando por encima. 

de los techos y por las callee de la ciudad. 
El Oidor se embolÓ en nn& larga oapa, y seguido dél Bachi-

ller se 'dirigió á las casas en donde debia construirse el nuevo 

convento de Santa rreresa. 
Una muchedumbre de obreros estaban allí esperando el mo-

mento de comenzar los trabajos de la demolicion de las anti
gWU! casas. El Arzobispo y Don Fernando se habian ocupado 
la noche anterior de escribir cartas y excitaciones á los alcal
des y á t~ curas de loe pueblos inmediatos, á fin do que con 
toda diligencia enYiaaen trabajadores para la obra: sus exhor
taciones no poclinn haber sido mejor atendidas, porque antes 
de salir el sol la. calle de las At,;ruanas estaba llena de cua
drillas de hombres, habilitados cada uno con su respectivo ins
trumento de trabajo. No faltaban ni las carretas para condu-

cir los escombros. 
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Los sobrestantes parece que no esperaban mas que la lle

gada del Oidor para comenzar lá obra. 
Un Honoro grito de « Ave María Purísima» dado por uno de 

los eapataces, f ué repetido en coro por todos aquellos hombres 
que se quitaron devotamente el sombrero. Las cuadrillas en
traron á la ca n, se señaló á cada. una su taroa, y media hora 
despues por todas Jlartcs se escuchaban los golpes de las ha
chu y de 1ás barrew, las caídas dé las paredes, el derrumbo 
de los arcos y do las columnas de los corredores, y una inmen
sa Y peeada nube de polvo se cernía constantemente sobr la 
manzana en que á poco tiempo debia levantarse el convento 
de Santa Teresa. 

Den Alonso do Rivera que Do babia podido dormir pensan
do en el resultado que tendría. el plan concertado con Mejía, 
para asesinar á Quesada, no despertó al dia &iguiente hasta 
las diez de la mafiana, se levanto y encontro & un lacayo que 
le entregó una carta, y le a.nunció que un nombre le esperaba 
en el corredor. 

Abri6 la carta, era de Mejia, y aecia. senoillament.e: 
•~ Alonso. Se erró el golpe anoché y hemos sido des

cub1erooa; pero DO hay cuidado. En esta tarde nos veremos 
ocrna•d- • J -rv---e en \fueetra ~ Dios os guarde much:oa áfloa 

PEDRO DE MEJiA.» 

Don Alonso rasg6 inmediatament.e la carta. 
-¡,Quién me busca?~ijo con enfado al lacayo. 
-Un hombre, que le urge verá su señoría. 
-Dile que pase. 
El lacayo salió, y volvió á poco conduciendo á un hombro 

del pueblo, que entró respetuosamente con el sombrero en la 
mano. 

-¿Qúé so of rece?-prcgunt6 con nltivez Don Alonso en el 
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momento en que Doña Beatriz, siitqae él la viera, penetraba 
en la habitacion por una puerta que quedaba á la espálda do 

Don Alonso. 
-Señor, que vengo á noticiarle á su seiioría, que están ti-

ramlo las casas de su señoría, en la calle de las Atarnzanas. 
-¿Tirándolas? ~ quién! ¿como? '-
-¡ Una multitud de trabajadores! 
-Es imposible--decia Don Alonso--,;si ayer á las tres di6 

6rden el virey de suspender las obras. 
-Pues no lo dude su señoría, que yo lo he visto, y quizá 

para esta tarde no quede una pared en pié, segun lo recio que 

se trabaja. 
-Bien., 13 quién os mandó á anunciármelo? 
-Nadie, señor, yo que crei que el aviso seria útil á su se-

ilorla. 
-¡Y quién dió la 6rden de comenzar? 
-No lo sé, pero los trabajos empezaron al llegar alli. el se-

flor Oidor Quesadas. 
-El Oidor, siempre el Oidor. 
Doil& Beatriz volvió á salir sin ser notada; al cerrar 1a puer-

ta pudo verse el alegre rostro de Teodoro que la ~
-Está bueno, retiraos-dijo Don Alonso al de la noticia; 

pero el hombre no se movía. 
-No os digo que os retireis, IÍ qué nguardais. 
-¿Nada merece mi empeño? 
-Es verdad--tlijo Don Alonso, dántlole algunas monedas 

-es necesario gratifirAr al hombre quo me avisa que me der-

riban mis casas, ¿y c6mo os lla.mais? 
-Sefior, me conocen todos por ol Ahuizote, para servir {i. 

su señoría. 
-V nya un nombre, rctíral-0. 
-Dios gua.rile ú usín-llijo el Ahuizote, y bajó humihle-

' ' 
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, mente las escaleras llevando eu la mano el dinero que Don 
Alonso le babia dado. 

Al llegar á. la calle se ergui6, se cal6 su sombrero, y YC\1-

vicndo á la casa de domlc acababa tlc salir -dijo arrojando 
al arroyo el dinero: · 

-Ma~dito seas tú y tu dinero, y tu dinero y tú; qué crees; 
que te vme á dar de buena i.é fa noticia, y que necesito de tu 
limosna. Garatuza tiene razon, ~ hombre de talent-0, y desdo 
hoy tomo decididamente el pl\l'tido del Arzobispo contra to
dos estos soberbios. La traYCsurn do Garatuza ha estado bue
na, y hemos dado.por desayuno á este gachupín una soberbia 
cólera. V ñmonos. 

El Ahuizote entró al Arzobispado á. noticiar al Bachiller 
que babia ido á dar parte á Rivera del desastre de sus casas. 
Al salir del cuarto de Garatuza se encontró con el Arzobispo, 
q~e acompañado del Oidor Quesada, lleno de polvo pero ra-

- diante de orgullo, volvia de las cuas de la calle de las Atara
zanas. El Ahuizote se puso de rodillas y se quit.6 el sombre
ro, el Arzobispo le echó una bendicion, y como venia de buen 
humor se dirigió á él. 

-¿A quién ~eniaia á ver?-le pregunt.6. 
-A Gara ......... ea decir, al Bachiller Villavicencio,. Ilus-

trisimo Seiíor. , 

-¿Y qué negocio teneis con él? 
-Le traje una razon, Ilustrísimo Seilor. 
-¿De qui6n?-pregunt6 el Arzobispo. 
-De Don Alonso de Rivern-contest6 con descaro el Ahui-

zote. • . 
-¡Do Don Alonso clo Rivcm!-dijo admim<lo el Arzobispo 

-¿y qu6 negocio tiene con él el Bachiller? 
La eomitirn de sn Tlnstrí ima se agrupaba curio n de snbcr 

lo que iba {~ contestar el Ahuizote; orci:m que e ibn ú descu-
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brir alguna trama nueva de Don Alonso, á quien nborrecia 
entonces casi toda la gente de la Iglesia. 

-Pues si su Seiioría Ilustrísim:t no nos regañara al Bachi
ller y á mí, hablaria. 

-Hablad-dijo el Arzobispo algo enojado. 
-Bueno, Ilustrísimo Señor, pues el Bachiller me <lijo est.t 

mañana: «Hombre, Ahuizote»-¡:rorquc ha de saber su seño
ría que lt. mi me dicen por mal nombre Ahuizote; pues me di
jo-hombre, Ahuizote, yo estoy muy cansado y quiero acos
tarme, anda t(1, y pégale en mi nombre una buena. cólera á ese 
pillo, con enmienda do su Sefioria Ilustrísima, Don Alonso de 
Rivera; pero buena, y antes de que se desn.yune, cuéntale 
que ya le til'aron sus casas: y fuí y ahora le vengo á da~ la. 
razon. 

Todos los c1ue acompaiiaban al Arzobispo se pusieron ó. reir, 
y él mismo no pudo conservar su gravedad. 
. -¿Y qué dijo Don Alonso?-pregunt6el prelado, procuran- _ 

do en vano ponerse sério. 
-Se puso rabioso, sobre todo, contra mi seflor el Oidor. 
-¿Contra mi?-dijo Quesada. 
-Si, señor, me di6 una: gala y me ech6 de su casa. 
-¿Cuánto os dió?-preggntó el-Arzobispo. 
-No lo sé, Ilustrísimo Seilor, porque al salir lo voté al ar-

royo sin contArlo ni verlo. 
-Bravo tunante sois, idos, y esto no lo voteis al arroyo

dijo el Arzobispo dándole una ~oneda de oro. 
-No, Ilustnsimo Sefl.or, nunca-contestó el Ahuizote be-

sando la mano del Arzobispo y la moneda. 
-Ni esta-dijo el Oidor dándole otra. 
-Mil gracias. 
El Arzobispo siguió, y todos los que lo acompafiabnn por 

imitar á su Ilusttlsima, dieron al Ahuizote una galn. 
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-V aliente cosecha,-decia el truhan al· salir á la calle so-
nando los bolsi1los de sus' calzones llenos de pesos.-Vh·a el 
Arzobispo. 

El Arzobispo seguido del Oidor y de la. comith·a., se dirigió 
directamente al cuarto del Bachiller y llamó. 

Martin, que lo que menos esperaba cm <1ue fuese su Ilus
trisima,-gritó medio dormido. 

-Adelante. 
Al abrirse la puerta alz6 la. cabeza y mir6 su pieza in\'aditla 

de aquella multitud, al frente de la. cual iban el .Arzobispo y 
Don Fernando. 

?tlartin estaba acostado sin zapatos, sin ropilla, con solo la 
camisa, los calzones y las medias calzas de lana negra, que 
usaban los servidores del Arzobispo. Su sorpresa fué tal que 
asi se levant6. 

-Seilor Bachiller-dijo el prelado-buenas visitas teneis . 
-Ilusttlsimo Seftor-dijo Martin atarantAdo con aquella 

politica. 
-He hablado con ese conocido vuestro que os vino á visi

tar, y que le dicen el Aliuizote, y me ha contado la tiurla que 
habeis hecho á Don Alonso. 

-Perdóneme su Sefloria Ilustrísima, ha sido solo una tra
vesura-contestó Martín alentado con las risueiiás caras del 
Arzobispo y de su comitiva. • 

-Bien; pero esos amigos son malos. 
-Quizá lo sean, pero yo le aseguro á su Ilustrlsima, que 

ese, y otros cien mas como ese que conozco, se dejarán matar 
por su Ilustrísima el dio. que se ofrezca. 

-Esos son muchos bríos, señor Bachiller-dijo con cierto 
orgullo el Arzobispo-la. Iglesia no necesita. del acero. 

-Quién sabe cómo se pongan las cosas, y en todo tiempo 
cuenta su Señoría con esos hombres á vidn ó muerte. 

18 
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Lisonjcándose el Arzobispo, quiso sin embargo cortar aque

lla escena,, y dejando su afectada gravedad, se acercó al Ba
chiller y le tiró paternalmente de una oreja, mas bien como 
por cariño que como por t'nstigo. • 

-Bachiller, Bachiller-Je dijo-producciones tienes tú pa
ra andar á vueltas con la justicia. 

El prelado salió con todo su acompañamiento, y :Martin vol
vió á cerrar su puerta. 

-Vaya, qué cosas-decía acostándose otra vez-van dos · 
que amenazan con que tendré que habérmelas con la justicia; 
anoche la bruja y hoy su Ilustrísima, y á fé que puede que 
en el fondo tengo.n razon ......... eh ......... ya veremos. 

Comenzaba á dormirse y bostezaba. 
-¿Y cómo diablos se ha encontrado su Ilustrísima con el _ 

Ahuizote ......... qué bien dicen ......... «Las piedras rodando 
se encuentran» ......... ah, qué sueño ........ tengo, durmamos. 

Martín daba cada bostezo como si hubiera velado diez no
ches seguidas, y en cada vez se hacia la señal de la cruz fren
te á la abierta boca, con tanta rapidez y tantas ocasiones, que 
parecia que trazaba una rúbrica en el aire. 

A poco dormía profundamente. 
Entre tanto las casas de Don Alonso de Rivera venían por 

tierra, con una rapidez que causaría envidia en nueatros tiem
}lOS al célebre Don :Manuel Delgado. 

Don Alonso corrió, al saber la noticia, á quejarse con el vi
rey, pero su Excelencia so negó á recibirle, pretestando que 
despachaba su correspondencia de Madrid, y que no podía 
interrumpir sus trabajos porque In flota esfabn. yn. aparejada 
en V eracruz para darse {t la vela, esperando solo los despa
chos del vireinato. 

Don Alonso desesperndo; se encerró en su cslnncin, y IÍ 1ns 
ornc:iones de fa noche el lngnr en que por In mnünnn. se lcvnn-
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taban sus °""' era ya una gran plaza. dispuesta para comen
zar la edificacion del convento y templo <le Santa Teresa. En 
dos dias babia perdido la posesion y la esperanza. El Arzo
bispo y el Oidor eran personas que lo entendían. 

Martin durini6 hasta las ocho de la ¡noche, y al despertar, 
miró al lugar en que estaba su balcon. 

-Calle----Oijo-pues es ya de noche, he dormido como si 
no tuviera alma que salvar. 

Y comenzó á vestirse, se puso su balandrán y su so'mbre
ro y se lanzó á la calle. 

Martin sabia que su Ilustrísima no lo necesitaria aquella 
noche, y que si acaso lo buscaba y sabia que andaba fuera, na
da tenia que temer. La servidumbre de la casa del prelado 
era tan numerosa conio la del virey, y los familiares y criados 
gozaban de una estraordinaria libertad. 

llartin'" so encaminó á la tienda del Zambo, dos ó tres per
didos estaban allí en alegre conversacion, y el Bachiller fué 
recibido como un hermano. 

-¿En qué pensais pasar lanoohe?~les pr~ el Bachiller. • 
-Nosotros vamos á l\Da viait.a, 4quieres venir?-le dijo uno 

de ellos. 
-¿Adónde? 
-Donde la Zurda, que tiene unas sobrinas tan bonitas y ' 

tan aleg!es, ¿has de ir? 
-De ir tengo, que me placen las muchachas esas. 
-Pues andando, que es tardo; pero poca gracia vas á ha-

cerles con ese vestido de medio clérigo. 
-T,ngomclo de quit~r si mo esperais vosotros. 
-To esperamos. 
-Zambo, clame unas cnlzns de venado y nn fcrreruelo, un 

talabarte habilitado con sus menesteres, y un sombrero con to-
quilla y pluma. · 



---~~'lftl .................... ,.z.m. 
llo--,,rea.ti 

A pAo tenia -el, •lli1te~lo fllle babia ~ toda 

las prendas em1•fl"' tlepldle; lujoaa 
11....: cómenzó ••mbÍIIIM lttnj& 
--Garatuza-dijo 1IJl. wh::tr ai no te ... I& ltbli y el 

alza..UO, Mlrú :awqae te p_ell á i!IIIIIIO; Waria loe cal-
zones pasan,*pero lo de11ás ........ . 

-Zambo, daae 1111A ropilla ......... . 
El Zambo trajo una lujosa ropilla de wofope)o morado con 

acuobillados De@l'OI, 

El Baohiller estab& trasf otmado, y · en verdad que aqHI 
traje le ik á lu mil DW'lvillee, a jónn, Meahmado, buen 
mo119, y sabia..., oou garito ,larNpL 

-¿Y la tonsura?--dijo,uatruJia. 

-Bli 1olo eo11 a oaWaa · ••1' -••••jo lkrtlti-,-
rim«N~ '1 el ltr\t -"1 • MO ... l 

La Z1li'da en una vieja que acotí~IIIIN tlbW.-,.std 10. 

bltiiMi, il■,.,'td• ~._, _....mu
• 11a rcs8'J;,prk11 k.jllll:it_,,.-, ~ » ptOCtque 
las niBu se asemejaban entre si, generalmente eran afllatil, 
pocas. indias, y a1gunas mu mestizas . ..,.....Máw ....... ,..,.... .... 

Espaiioles, indios, negros, mulat.oa: loe lüj• el& .. ,.ao1 y 
negra, malates} loa ele eaflloli ,~ _.._, 1ol ~ indio 

y negra, zambot; y luego ua ~ de aaWindow, eomo 
pardos, coyotes, salta á tria, &e. 

Martin y su oompara entraron , la Ol8I de la ta Zillda. 
Las sobrinas tenian algunas otras visitas y aquello era ya 

una tertulia animadiaima, en que doe ó tres l8lteriol t.ocados 
unu YeCa por las visitas y otru por lae duetlai le J& cua, 
alegraban los corazones. 

,..NJ.-
,,..,,. .. ••*·¡JM•i'• ... , Jwió ~te 

para ao ser detenido IDl8 tiempo por las obseqaioaaa .._ 
de.¡tt..... . 

l(úioo ta_..... -,..J8•-... dea ..W. •qae 
la prostitacion era JDU ea.ndaloaa. 

1-h•nw ~• •••• p6bliC&lll .. á sus 
queriua, las espo111 eran abandonadas mu.)t á menudo por 
loa marides Cf'-8 oomprabaa y elljlD.oi~ ne~ ,y mulatas 
para tAtnerlu á su lado por ~ ti~, _. que cansados 
de ellas las abando~ bllllbiep, y ellas ibiu entonoes á. au
mentar el increible Dwnero de m,gerea ~ que pulula
ban en la ciudad. 

Y lowutableera(l'8 eatosnúamoe hombres~de 
.-.._ida virtud, ~ as excesivas ~ á lee, tem
plos y á los monasterios, y por lu fe"4ri!'oes piadoaas que 
á cada moment. hacian. 

El Buhiller no tenia sueiio, ni era posible qu lo il!tiera; ._.-.idn W.Al dil, J~dR. donde~depa
sar la noche, tomó el~••-- 4, la ~eu~. 

&a ~-••~Jf. ~lo.J.bild,jadt~o
•,f por wque p,..ff,p~ las ~icci.tue de 
la Yitj,,., 1e borraban de••~ 

J.luia,ad~ ota •~~taeMMM _..~irá 
, la, G111 Ale la b• la cnuohach& aordMaade. lt ~ W.o 
sr., toa 1a ~ Mt uerla á ver, '!,~de ~aer 
un lance oon el Ahuizot,e, queria Marün pro~ iortun.. 

Lu callee estaban enteramente desift.M pero al t&w4a de 
las hendiduras de la puerta de la casa de la Sarmienf:o,_,ias
cubria luz. 

Maria llam6, y aoao ai le hubieran estado esp~ ya, 
la puerta 18 abrió inmediatamente y la bruja aaomó la cabeza. 

-¿Qué venis solo?-preguntó como admiradR. 
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-Púes con quién diablos queriaia que viniese-contestó 

Martín. · 
-Ah, dispensadme-dijo la vieja algo contrariada.:.....aiepen

sadme, señor Martín, que os tomé al principio por otra per

sona. 
-Seiial es esa de que espemis á alguien-dijo Martin en-

tl't\Ildo á la casa. 
-En efedo, espero 4 quien no debe q1,1izá dilatar. 
-¿Os serviré acaso de estorbo? 
La vieja reflexionó antes de contestar. 
-No-dijo al fin-si consentis en ayudarme. 
-Yo ayudaros, ¿y en. 'lué? 
-Antes sabré si consentís, que de no ser así nada os diré. 
-Consiento-contestó :Martin impulsado por la curiosidad. 
- '¿Y guardareis secreto? 
-Sabeis que soy de fiar. 
-Entónces venid. 
La Sarmiento encendió un candil .Y descendió al subterrÍl

neo que conocemos ya, seguida de Martin. 
-Mirad-dijo la vieja ru llegar al lugar en que babia pre

dicho la muerte del Oidor-una dama muy principal vendrá 
esta noche á, ciertos negocios; vos os ocultareis allí, detrás de . 
esa puetteéilli, venid á ver; en esta jaula está un chivo negro, 
cuando lo oigais evocar dadlo libre; y cuando vuelva ó. vos, 
encerradlo otra vez, y lo mismo hareis con este gnto negro. 

-¡Y es todo? 
-¿Os pinece poco? 
-No. 
-¿Entonces? • 
-Entonces, es decir que esta noche os voy á ayudar en 

vuestras burlas. 
-Callad, 6 me hnreis nrrepentir ele que os haya ocupado: 
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llamais burla á que os encargue abrir su prision á mis fami
liares. 

-¿Son estos vuestros espíritus familiares? 

7 Lo son; pero escuchad. 
Se oyó llamar á. la puert:i de In. calle. 
-Ocultaos con ellos--di¡o la. Snrmient~. 
Martin se ocnltó tras la puerta secreta, en una especie de 

calabozo pequeño, y la Sarmiento subió {L abri1·. 
~Iartin sintió miedo; sin creer en nadn. do aquello; tuvo pa

vor de encontrarse solo y {t oscuras en aquel antro rodeado de 
objetos tan estraños, que aunque por entonces no los reia! pe
ro los adfrinaba. 

No quería. ni moverse po1· no tocar algo que le causase mas 
horror. 

La Sarmiento tardó pero descendió al fin ayudando ó. ba¡ar 
tÍ una dama vestida do negro, y cubierta con un espeso y lar- • 
go velo. Martín se volvía todo ojos. 

-Podeis aquí separar el Yelo, seiiora, quo nadie os verú. 
La dama se nbri6 el velo y el Bachiller quedó asombrado de 

su gracia y hermosura. 
-Mucho ha tardado mi seilora Doiil\ Luisa-dijo la &r

miento . 

-Estaba en casa de visita el señor Don Cárlos de Arella
no, grande amigo de mi marido-contest6 ]a dama. 

-Aguardo-dijo Martin-,-q~e conozco esta nlhnja¡ nada 
menos que In: Luisa ele 1a historia de Teodoro. Qué bien clice 
el refrnn: «que lns piedras rodnndo so encuentran.» 


